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5l periodista del frente,

le era íuUy grata; sin duda llueStra llegada había rata la mano-

tOnía abríímadara de Su Spledaci; }ueg6 adiviné el par qué de

su alegría; noSOtrOs habíamas reSuc.itada en sv. earazán niuy
amados recuerdos.....

Mis compañeros de alpjaínievto salieron a visitar el pueblo.
Y entonces la buena mujer n>e ha.blá de síí vida, una de

esas vidas anáí>imas y 6scuras donde si acaso. brotó alguna
flor, fué bien pronto tronchada por el Destino, que siempre
se ensaña con los Humildes; ella tuvo un hijo que fu~ toda su

i4sion y síí íínico cariño; cuando el buerí padre,'el honrado

iabrador atezado en el campo y curtido entre la mies; cedió a

u>~a íeajigna enfermedad, el hi)o pasó a ser e! íínico sosté» de

Ia madre, él la llevó el pan y sirvió erí su alma el mar)jar del

an>or; cuando fue mozo y supo de cantares al pie d~ las veíí-

tanas, y rondas y verbenas, níaíído en sn corazón despert írot>

los amores y sus ojos enspezaban a descubrir los nshs bellos

paí)prarnas hurí>aí>os, marchó a defender el honor de la Patria

en los campos de Cnba

Vn día los periódicos trajeron su non>bre e» ja )ista glo-
riosa de los í»uertos en el campo de batalla; y la alecciona lo

relataba, con dolor de madre, sí, pero con una expresio» de

santo orgííllo, que me hizo pensar.
—

Ve»ga conínigo
— añadió —

tengo aquí en la sa,la, do»de

na" ie penetra desde que él falta, todos sus recuerdo~,

Y ~ne condííjo a la sala, diniinuta y )impia, doííde )a [nr,

que. se ta~nizaba a través de la veí>tana, esfotnaba jns objeto~
ho agradables penumbras; del. patio llegaban trinos a)e@res y

aromas de madreselvas; la anCiana sg. dirigió a una cómo>oda

de piao barnizado, sobre )a que daba,pna bella nota. de fe y

respeto una Doloi.osa bajó un fanal reluciente, y at)riendo u@6

de los cajones, roe mo/trá las joyas de sus recuerdos, las ropas

domingueras del niozo, aromadas de membrit)os, la faja, de

seda rameada y doblpda cuidadosamente, y entre eilas,ui~

retrato. jííí~to a unas cartas eíhborronadas por ei descuido de

las lágrimas.
I.a íhadre suspiró angíístiosameríte, llevhod6se a los ojos

síí paríue)o de yerbas; despué~ se santiguó con devoción; .yo,

emocionado, la i~nité en su sagrado respeto; entonces, entre

las ráfagas de ja brisa, llegaron los acordes Áe la banda q<íe

ínterpretaba un pasodoble militar era la p)aza del, pueblo; era

como un inesperado tributo a la memoria del sotdado; y

erltOneeS íne sentí adarador en una de tantOS Santuarias que,

olvidados eí> los rincones de Esparía, tieneo por reliquias los

lee:veremos de los héroes y por amor c) beHo y puro amor de

ia Patria; entanCes, también, pensé en tarjetas patripterps que

hacen a]arde de un amor qííe no s,ienten y que pregonav voz

era grito para <nedrar íítiserableíríente.

Y viendo a la buena madre tan orgullosa con ei recuerdo

de sí,í hijo, no supe que hacer, si sonr eir amargamente o de

ale 'a llorar.gr'
l EgpQLDQ AGUILAR De MV.RA.

Campamento de Ballesteros y Julio del t<t8.

Dibujo de pplif.

Instantáneas del campamento
Cien te conocida.

El "maitre„del "restaurarít„.

Verle aqgi, sorprendido en.el instante de dar ja orden.

dQ) reparto del «riquísimo Hoy alta~. Es nn hombre 6,no

(morairoente ¡eh! ) que co/eceiona cajas de ms.iitecas y sabe

jugar con l@s rvuérdagos a la pelota.

Fija también el, núm.em de migas que se han de repar-
tir con arreglo a! (ve<o del dia; tas demás'ya se sabe d6nde

van a parar. No- hay más que mentirle de pecho a es-

palda....
gltirnarnente, nos ha dicho UH confidente que je tiene

aj, frente que se bebe el pi.ló~i de l~ f~ente,'da lecciones

Qg esgrj~a cpn cucharón, pone h nderil/as a sus subordi-

djgadps con. ~pericos de Aranjoez».y se salta a la torera

las vallas de la coció,a.

E~ una palabra. es urí hombre ppp. )>z pQpp y
IQUCll R AfzgQ.

J

Es este un ii@,strado «garqon.» j f'a~oso periadista que
tiene su despacho debajo de un árbol eorpuléntu que hay
em el cam jamcnto.,

So estrictura particular y su. silo.eta parcheada hacen

de él uo, precioso elemento para )a vida de campaña.
Segíín cuentan (y esto no lo hemos comprobado porque

<s'rnug reservado), é]. mandó traer gl campamento fa esta-

ción radiotelegrifich para comunicar clo todo el abundo e

informa,r al < The %hiele,g~.

Su gran amistad con el Jefe de estaci6n de Urda te ha

propaicionado grandes ventajas y éxitos enoí-mes. f a

rríurrnuración de ia gente, dice, que quiso viajar en, la pe-

«rra y que su confi~ííracipn gepit)greca oo se lo permitiá,

pues l(eva',do la prensa podía res'><>~ P"

fueron los consejos que le di6 e! Jefe de «da~ e

c:olm6 de atenciones, sequen se cuent>.

"a!la especia, que
Qe le piensa condecorar con un~ m<" ~'l~

diracBsuanvefso: Chepus yeB
e r
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lrístantanegs de Ce}me)ro.
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